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(1 .O dc diciembre de 18gj  - .;I dc cnero de 1 ~ 5 1 )  
Con 1111 dolor verdadero rinde hoy tributo la revista A~npztrins al Excmo. Sr. D. Blas 
?'nr:icena i\gi:irrc, miierto en hfadrid tras clolorosa enfermedad, el 31 de enero de 1051. 
1Tii6 iin ilustrc amigo de todos; lionra de la ciencia arqiieológica española, ciiyo 
prcst i~io internacional corría pareja con el afecto que su 
bontla(1 y liombrí;~ tlc bien sabían ganarse trabajador 
incansable y aiin cn plena actividad, sil falta deja en la in- 
vestigacibn c\pañoln un vacío difícil cle llenar. 
Nacitlo cn Soria el 1.0 de diciembrc de 1895, ingresó 
cri 191 j e11 el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliote- 
carios y ;lrqueólogos, dirigiendo el hlusco Numantino y 
Ins escav;icioncs de Numancia, ampliando sus investiga- 
cioncs por toda la provincia de Soria y comarcas veci- 
nas, siendo cstraordinariamente valiosas sus excavaciones 
en  Navarra que deja emprendidas en plena y prometedo- 
ra activiclad. 
SLIS trallajos científicos forman una extensa biblio- 
grafía. Conocido en todos los medios intcrn~cionales, 
había rccibitlo títulos y condecoraciones varias, tanto na- 
cionales como extranjeras, y en la actiialidad era Presi- 
clcntc del ('omitb Kjecutivo del Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y 
Protohistóricas, que ha (le celebrarse precisaniente en Madricl en 1954. 
A! recordar en estas piginas al amigo que nos ha dejado para siempre y comiiriicar 
ti1 miindo científico esta pérdida para la ciencia española, como católicos rogamos tam- 
5iCn a Dios lo guarde en sii santa gloria. - M. ALMAGRO. 
Isidro Ballester Tormo 
(12 dc agosto dc 1876-13 de agosto de 1950) 
Penoso deber me impone la dirección dc Amptrrias al  encargarme la redacción 
tlc esta nota nccrológica dc quien fiié, durante los últimos veintitrés rifios de mi vida, 
tino tlc los mcjorcs amigos que la Arqucología me deparara, con cl que rnant~i\~c la
co1;ll)oración más íntima y constrintc cn cl campo científico, lo que había de llevarnos 
a iiria pcrfectri. compenc tración en todos los órdcnes. Nuestra amistad sc cimentaba 
cn lo qiic m(% atrcvcría a llamar paternidad común de una escuela de investigación 
prc.liistGrica, ciiya organización y vicisitudes a través de años no siempre fácilcs crearon 
lazos que sólo la mucrtc ha. podido romper. 
Rcscrv;inciomc cl tratar con la extensión que mcrccc y con c.1 riatiiral cariño dc 1;i 
figura de don Isidro Rallcstcr, cvocarít aliora en 1111 brcvc c.sbozo los rasgos sa1icntc.c 
(Ic sil pcrsonalidad. 
Don Isidro Ballrst(~r nació c.1 12 de, agosto dc IS~G.  en Ke,r],io (provinci;i ( 1 ~  Al1);i- 
cctc), dondc sil padrc dcscmpcñnha cl cargo dc notario. Pronto se trnsl;itlO, siii cmbargo, 
al vallc dc Albaida, de dondc era oriund~i sil famili,-,, y aqiicl cntrnli;iblc rinccín dr l;i 
tierra valenciana fii6 de~sde entonces el centro de siis actividad(~s y siis af(,ctos. Diitlo 
qiic pasara I ~ L K C ~ S  svninnas en su vida cii quc no I~ici('r;i iin;i visita al inisnio. A los 
veinticinco ;iños era abogado, y actuando cn política dc)ntro (Icl p;irticlo consc~rv:itlor, 
fuít Diputado provincial y Vicc~prcsidc~iitc dc la Diputación dc Viilcncia. 
Sil iniciación arqiicológica la dcbió al P. I.can(lro Calvo, t lv  qiiicri fiiC discí]>iilo 
cln el Colcgio de los Padres Escolapios, de Gandín, y al qiic, ;icomp;iñó cii niin1cros;ic 
(~xcursioncs por la comarca. Pcro a ella contribiiyti no poco sil giisto por la Natiirn- 
!czn y su afición a la caza, piics sil instinto y Iiáhitos tlc c:iz;itlor Ic scrví;in m;igiiífica- 
mcntc para la rebusca preliistórica. 
En 1908 inició siis primcr;is cxcavaciones c1iqn;is dc tal ~iombrc, c,n r.1 pob1;itlo 
ibérico dc Covalta (Alb;iida), lo qiic lc hacía probablcrnc'ntc el elc~c;irio tlc I;is c~scnvacio- 
ncs arqueol6gicas en España. 'l'nles cxcavacioncs fiicron continiiadas diirnnto largos 
;ifios, y n cllas sc unieron las do la necrópolis ibFrica de Casa del APoutc (V;il(lf>gring;i, 
Albacetc), poblados argáricos d(i Tossal  Redó y Tossal  del C,'nld~~ro, cn Bc)lliís; la ciic'v;~ 
scpulcral dc C a m i  real, en Albaida, y la del Uarranc del Castcllet, cn Carrícoln. hliicli;is 
otras fueron las cstacioncs visitad;is y csploradas somcramcntc~ por él, tanto cn la pro- 
vincia de V;ilcncia como en las de Albacc~te y Murcia. 
Dado sil tcmp(1r:imcnto riguroso cn extremo, y cnclmigo toda ostciitación pc,i-- 
sorial, a la par qiic realizaba los anteriores trabajos con todo inCtodo, rc.liiiía cl 1)rop;i- 
garlos, no croyc~ndo niinca s~ificicntemcntc cstudiados los matc~ri;ilos para sil piiblicacióii. 
Sin cmbargo, siis interesantes resultados iban siendo conocitlos por los arqucólogcis dr  
Madrid y Barcelona, y clos de los mAs dcstacados, los profosores (;Orncz IlIorcmo y Boscli 
Gimpcra, S(, Iionraron pronto con sil ainistccl. 
Pcro sil mejor obra cstaba por rca!iznr. Gr;ici;is a siis coiitnctos coii 1;i L)ipiit:i- 
ción Provincial, logrti qiic ésta, en cl otoiio dc 1927, creara su S(5rvicio d(5 1nvcstig;i- 
ción Prchisttirica, drl que fué Director cl rvsto (Ic sil vit1;i. 1,;i 1)asc pnr;i tan afor- 
tiinada crc,ncicín f i i C  la compra dc la colección I'onscl!, form:itla sol)rc todo coi1 los 
rnatcrialcs c,scnvndos cm cl poblndo dcl Alas de dlc~irrzte, cc,rc;i (le) Alcoy. 
S(, a l d a ,  con la crcación tlc.1 S I.P., i i i i ; ~  clta~);~ niic!v;i ( , i i  1;i I'rc~liistoria cspniiol;l. 
Sii fiin(1atlor pudo csplayar proyectos y nf;incls largo tiempo sofindos, y año tras ;ilio 
gozU tlcl Csito qiic lc proporciona1)a el acivrto cn la c~lcccióri dc las cxstacionc)s a cscnv;ir. 
Ya en 1028, la brillaritc campniia ('11 L a  Hastida, dc hfogcnto, f i i C  aiigiii-io d(' las qii(: 
iban a siicodcrsc : cueva Negra ,  cueva del Parpall6,  clteva de l a  Sarsn ,  poblado dc Srrn 
diigctel tlr I,iria, ctteva de la Cocina,  cltcva de Jfal laetas,  pobln(lo palafítico dc Kav;irrc:s, 
cueva de la  I'astora, ctc. Iicscfiarlas todas sería tanto como rc.scii;ir la labor complrt;i 
del S.I.P. 
Sii rigidez y cscriipiilosidad cicntificris eran absolutas. Sil miiiiiciosidacl cri los 
tr;,bajos dc excavación, que pudimos comprobar cn múltiples oc;isioncs cri qiic tra1)aj;i- 
mos juntos, nos rccorclaba la de otro valenciano, don Emilio Gandí;~, cscrivaclor dc Aiii- 
piirias. Niicstro Director impiiso sil rigidez a los colaboradores del S.I.P., y sus cxca- 
vacioncs estuvieron siempre vigiladas por varios directores responsables, pues implantb 
la cxcclcnte norma de tcncr en cada excavación dos o tres encargados al frcntc de la 
misma, piitiicndo así atcndcrsc a todos los aspectos rnatcrialcs de la labor arqueológica 
y prcvinicndo cl cansancio y descuido qiic la soledad puede provocar. 
Siipo rodcarsc clc colaboradorcs modestos, pero eficaces. El malogrado don Gon- 
zalo Viñcs, don Mariano Jornct, don Fernando Ponscll, don Jos6 Alcacer, incluso el 
incomp:irable Salvador Espí, fueron descubrimientos suyos. 
Sil :iiistcriclacl pcrmitió realizar grandes trabajos con recursos muy escasos. Pcro 
Ic 1lcval)a a evitar toda propaganda de la labor del S.I.P., exagerando incluso en estc 
;ispccto. No publicaba sin cl mrís minucioso estudio. Difícilmente se encontraría qiiien, 
tcni(~nc10 tantos ricos materiales a su disposición como él, haya publicado menos. Cual- 
quiera cn sil lugar liiibiera llcnado las revistas españolas y extranjeras de artículos sobre 
los (1esciiL~rimicntos del S.I.P. y sobre puiitos de vista científicos, para los que no 
faltaban ni cruclicicín ni imaginación. E1 prefirió el trabajo y cl estudio callados, con- 
vencido (1c quc al final se impondrían en el rímbito nacional y en el internacional, como 
así lia ociirrido. 
M6rito extraordinario fiié salvar etapas difíciles dcl S.I.P., que al  depender de la 
l~iicna voliintacl dc la Diputación Provincial quedaba a merced dc sus vaivenes políticos. 
17;ícil es pvnsar las clificiiltadcs que tuvo que sortear, y no es preciso que insistamos 
c.n ellas. I'cro en los últimos años tuvo la satisfacción de ver que su obra era com- 
prenclida, y la protección quc el S.I.P. encontró cn el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas coronó Ia labor que la Diputación Provincial, apoyada en un ambiente carlri 
tlía m5s f;ivoral>le, había realizado sola liasta ese momento. La piiblicación del scgiindo 
volumen del Archivo de Prehistoria Levantina y de la Memoria de la labor realizada 
cn los años 1940 a 1948, así como la de varias monografías en una serie con la qiie 
estaba muy encariñado, scñalan el fruto de esta protección. 
Entre sus piiblicacioncs m i s  destacadas citaremos U n a s  cerámicas ~relzistóricns 
en  el oalle de Albaida (((Ciiltura valenciana)), 1928); L a  Rastiaa de les Alct~ces (ik!ogentc) 
(<(Arc!iivo de Prehistoria Levantina)), 1928); 1-a covacha se$ulcral der! C a m i  Real d'Abn- 
cant (Ih!dcm); Los ponderales ibértcos de t ipo coz~alti~zo (aCultura valenciana)), 1929); Avance 
al  cstrldio de l a  necrópolis ibérica de l a  Casa del Monte (dlhacete) (Ibídcm); E l  Castellet 
del I'oryrrrt (Vr~lcncia, 1937); E l  a m e n t i ~ m  en  los vasos de S a n  Migirel de Liv ia  (Archivo 
Espanol dc A~q~teo log ia ,  1942); Sobre un,a Posible clasificación en  los vasos de S a n  Migllel 
de I-ivia (Ihídcm, 1943); E l  enterramie~tto en  czseva ae Rocajort (Valencia, 1944); Ensayo 
sohw las inlluencias de los estilos grzegos en  las cerámzcas de S a n  Migirel y la tetznencia 
~vcaizantc  de éstas (Discuiso de ingreso en el Centro de Cultura valenciana, 1944); fic010~ 
ocztlados vnlencinnos (Archivo de Prehistoria Levantina, 11, 1945); Idas fieque17as manos de 
mortero ibh tcas  valencianas (Ihídem); L a  labor del Servicio de Investzgación firehistórica 
y S I L  museo e n  los aCos 1940 a 1y48 (Valencia, 1949). 
Entrc los trabajos cn preparación conocemos el dedicado a las excavacioncs dcl 
poblado argarico del Vedat,  de Torrente, y cl muy notable sobrt. la cercimica de Liria, 
formando parte d d  Covp~is  Vasoriim H i s p a n o n m .  Esperamos que podrán publicarsc 
en feclia próxima. 
Don Isidro Rallcstcr era Director de número del Cc~ltro de Cultuia Valenciana, 
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correspondic~ntc~ de la Rcnl ilcadcniia tlc la Historia y dc In lic,al 11cricIc~n-ii;i <Ic 13iicn:is 
Letras de Barcelona, Comisario proviiicial dc c~scavacionc~s ;irqiie~olGgicas y miembro 
corrcspondicntc del Institiito Arqii(,ológico alemán. 
Con 1;i inuc\rtc de, don Isidro H;illrstcr se, cicxrra iiii;i c.tapa fiin(larne~iita1 dv !n 
investigación c!c la Preliistoria Icvantiri;~. Los qiic fiiinios siis colnl)orndorc~s 1i;il)rcmos 
de scgiiir siis pasos y trabajar para qiiv In o1v-a que 61 inicio rio scílo no scx iritcrriirnpn, 
sino cinc crvzca y friictificliie más totl;ivía . Para nosotros scxí pc~rc~iiric In mcinorin 
clc don Isidro Ball~stcr .  Qiic Dios Ic 1i;iya acogido c x r i  sii scb~io. - 1,. I'I:I{ICOT. 
(13 el. julio de I S ~ I  - 30 dc novicinbrc (le: 1050) 
Con el I'ndrc Jalliay desaparece lino (le los mhs activos ;iel;ilitlcs (le 1;i I'rcliistori;~ 
peninsiil;ir. Nació en I,isl)oa, de paclrc I~clga y madrc portiigiic~s:~, y cii I ; i  inismn ciiidntl 
falleció cii;~ri(lo aiin podía esperarse niiiclio tic sil cvlo inf;it ig;il)lc. Aiinqiicx siis priii- 
cipalcs activitladcs cstiivicron tlirigitl;is a sil patria, no es pc(liic~ñ;i sil aportación ;i 1;) 
, . Prehistoria cspníiola. Se Iiallaba miiy vinc~ilado a nosotros, piics cii l ortos;i y On;i 
realizó parte (le sus estiidios eclesi;ísticos, y actiió cn v;irios colcgios tlc la ~)rovinci;i 
de Pontevcdrn. ]<n 1922 recibió en Oñn Ins Órdcncs s;igr;itl;is, y vii 1 , : ~  (;ii;irtlia c;iritO 
su primcrn mis;i. Antes Iiahía defcn<lido sil nación tliir:intcl la prinic,ra (;iicrr-;l 1:iiropc:i. 
Su estnnci;~ en Espaiia le llevó ;i la amistad con el pi-ofcsor 0l)crrnaicr y otros 
arqu<tólogos cspafiolcs, lo qiic explica sil constaritc colal)or;iciOri cn iiiic~str;is rcvist;is 
y particip;ición en Congresos y Cursos; en 1947 acudió al cc~lcI)r;itlo en lInil)iirins, (lon(lc 
disertó sobre sus estiipcri(1os hallazgos cn Vila N o v ; ~  de' S:in I)c.(lro. Sil cortli;ilid;i(l con 
los ;~rqiicólogos csp;iiíoles qiie visitariios I'ortugal cra friito tlv sil ; i f c~ to  por niicstro 
país. Sil estancia en (ialicia lc Iiabia pcrmiti(1o realizar inil)ortaiitcs tlcsciibrimicntoi 
en el campo (le] astiiricnsc gallcgo, así como en el arte riipc,strc, y la ciiltiii-a dc los cns- 
tras. siis campañas (le prospcccionc,s y cscnvacióii cm 1)ortiigal 1i;iii sido niimc~rosí- 
simas (lcstlc en 1909 inició eri la Arqiicologí;i con In c.sy~loi-;iciOn (1c.I l'liolos (Ir 
]3arro, conlo colaborntlor del 1';idre 13ovicr I,apicrrc, y sohr(, todo (Icstlc ~ i i  \riic,lt;i 
i )  1 1 .  ]A:Ls grutas dc Alapr;tia y Il:storil, los y;iciniicaiitos tlc bloiitcs ('laros, 
('arrcqo, línc;lo, Casal (le: Zam1)iij:i y el pob1:ido (le \'il;i No\.n (le! s;iii I'(~li-O son, c.ntr-c. 
otros, los rioinbrcs m i s  dcst;ic:itlos qiitt Iicrnos tic sc,finl;ii-. 
] < r i  \ 'il;~ NOV;~ (Ic s ; ~ n  I'cdro tral);ijO diirnntc t r c ~ c  ;iiiip;iñ:is tlc~itlr 19.37, cori rc"i'- 
tatlos scnsncionnlcs. lIqiií, corno cn rniiltitiitl dc otros y;iciriiie~iitos, 1;iboró cn cstrcc-1i;i 
cola~~oi-;lci(>rl, sCgUi(I;L (1ur;~ntc m;ís d~ vcinte años, con otro ;ir(liicxí)iogo no nic.nos iric:iii- 
s ;Ll~l(~ y no m(.nos qilcl-ido por los estii(liosos csp;iñolcs, rllforiio (lo 1)ac;o. 11 t;iii ii1tciis;i 
;lctivi<l:i(l tlc c;impo corresponclc iin;L protlucciOn 1~iI~liogr;ific;i r iiiy ~iiiti-itlii, qiic n o  
poclc>mos incluir ;iqiií por falta (le espacio. Tanto como sil t:il(>iito iT (bspíritii tlc tr;il);ijo 
I>rill;Ll);lll ~ 1 1 s  altas cii;~lidades rnoralcs, sil bond;~cl siinl);ití;i. 1-0s ;ircliicv')lo~os csl);i- 
fieles 10 corlsi(lcr;í~l;imos como tino d(> los iiiicstros. s6;inos pc~rriiititlo c~sl)r('5:ll' cn iiOi11- 
(le (\llos ~iiicstro pesar a 10s coleg;is (le1 país Iic~rinaiio. - 1.. l 'i:i<i('()~. 
